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H 
ACIA 1529, ThollllS Mün-
tcr rundó una oomuni· 
dnd, denominndn do ros 
un11baptl1tas: sus pri.c-
tlCllS se re¡¡lnn 1e¡¡im los princi· 
plos del crlstlonlsmo primitivo, 
Jos bienes eran adn1lnlstrados de 
forma oomunlcarla, se predica· 
han leyes contra el abuso y Ja 
explotación d~l hombre- por los 
beneficios consquid05 de cxple> 
tar Ja Naiunlcu. millDI, y en sus 
CSIOIUIOI l,Pl'odan algunos de 
los pri.ocip1C111 requeridos posCJ> 
rio""""tc por la Re\'Oluclón fn.n. 
cesa. Es1a oomunidad. scgúo. prc-
clsa.n las c:rónlcas de ta ép0ea, 
fue, a eic:GSO tiempo de su fun. 
elación, vlolen1umen1e destruida 
por católlcos y protescance .. 
Los Anabapt111as contemponi· 
oeos Inciden •obre el panorama 
de I• destrucción del Jlll:dlo con 
un ~nte.sls moral can llu.sorlo 
como el de Mtutllos otros de los 
comienzos deí sl¡lo XVI, cuando 
redOctaban en Mllehauseo w 
ncnnos de una comunidad U~ 
roda de los lnurues privado<. 
• n 11 que el tnbljo del bomb111, 
utilizado tn trancrormar su en· 
tomo, no tu e r a requerido y 
suptdJtado a uOAs relaclones de 
oxplotaclón, origen y desafuero 
de Ja desigualdad de 101> hombres 
y de sus clases, 
Nueatra sociedad actual. me-
no.s comerclal. aunque m4! fn· 
du1trllll y tecnologlzada, fomen-
ta y desarrolla unas agrup3CJo-
•Cinco cuatlon., de arqulte<turl• (Taller Ecllclooes JB, 1974) " el 
Ululo del lllllmo lll>ro del pro!...,. Ftmllodn AllNI, 11 ique ptrtmeco el 
cap!luto que ol'recemos a conllnuodóo. La penonalldad del autor, como 
ttatadltta 1 protfllooal de la lllll!ultcclunl, et ya conodda por m lect .. 
rtt de TRJUNFO, lo que nos exime de una 11.-p pruentad6n. Batle para 
ello la r<lacl6o de sus 1llllmos trabajos pUl>Ucodoo en nuca1T61 ~.ro-
1"lador<1 de lu ~ y tamtlco d• Antonio i'-Alba: 
•Procclo a Ja CONtrucdóa.•, ml:mcro 434¡ •AtquJlectun y ciudad•, 476: 
•lle la l!<IUll«tun dAo la coocloc<tulmda o la an¡uJteclln de IA con-
1 .. ladón., 411: •An¡ullcctuna y - .. Bl=lool>, lSl, y oMadrl!I. 
¡<apllll del daonoOo?o, 573. 
1 Antonio Fernández Alba 1 
nes sociales Cl\dft vez m~ dife-
rcncindas, pero clasificadas se· 
gún puros nlvclo!I de productivi· 
dud. y en orden a es1os Indices 
1uccdc que se organitan lO! pe> 
dores de decisión. Nue•·.. for-
mas de destrucción se in>Crlbeo 
en lu lclcolotltas de la éi>oca. y 
no '61o armneun contra las pro-
puestas kdri<u de unu r<IAcJo. 
11C1 bumanu, s.tno que tleodeo a 
invalidar de fonna Sl.lStancial el 
modio na1ural como lugar para 
La convivencia del ser humano. 
Lo •urealón 
al medio 
f Qu6 fenómenos dcl hdbltat de hombre prota;oni:zan esta 
11emlón contra ol ' medio na· 
lurttl? 
¡lln qu6 grado la artlficlalldod 
que construye el hombre de la 
sociedad indwtrial lesiona su 
propio ·orden artificial? 
En el tejido urbano de Ja » 
cieclad i.ndu.&triaJ aparttt.D, sin 
duda, dlvenu patologfas inte-
rttlaclonoclas. nada fáciles a la 
hora de dia.lnosticar con lucida 
el proceso ele evasión en el me-
dio n.Atuml. No obstante, se dn· 
arro11n un fenómeno muy signi· 
rtcnllvo: el h.4bitat u r b .a no 
oontemporánco, dcatinado a con· 
fl¡uror In asimilación y localim· 
clón du las corrientes · demogr4· 
lle1s p111lndusirlales. ha lotrodu· 
cldo un rector socio-espacial, en 
el cual $e acumula una serle de 
funciones básicamente dlltortlo-
nada1 en su origen y claramente 
destructh•as en su desarrollo. La 
polltlca hob!lllclonal (la produc-
ción m"lva de viviendas como 
proceso de planificación neta· 
meote ambiental de la sociedad 
lndustrio.lb:ado) orrcoc una g6oe-
slJ y un desarrollo de cari<:tor 
clestru<tor. 
La viYlenda es el m1.uc.to dOD• 
de la prlvacldad dcl hombre se 
1>a« ""' e1oc:uen"' 1 tamblm donde aparece más precisa su es-
U'ltificación social. SI derecho a 
la vivienda, que oon umto éafa· 
sil admini5tnn los programa¡ 
polltlco1, dcberia formar parte 
aet repc:rlorlo de Jos dcrcchOJ 
naturales del hombre paro. con 
au medio. l!s sabido que lo y¡. 
vlc.nda, desde sus f.rlmeros asen· 
e.amientos en la e udad, tLa sido 
un factor determinante en el de11-
arrol&o de la misma, pero donde 
sin duda alcama una cota decJ· 
sin n tt 1oS orf¡tna de la clu· 
ciad prelodustrial, la e u 1 I se 
tnn>tormaria, a oiYel socloló¡i-
co, no en un derecho, sino en un 
producco de mAnipul>clóo ""'°' 
ral, ofreciendo .su configuración 
etpo.cial la imagen más pn:ciu 
de los nuev<>$ modos de produc-
ción. 
TAmpooo es ignorado que In. 
dlvla1ón del trabajo en los esque-
mas indwtrlalrs fa\'ottcérla u.nu 
con-lentes de atracción laboral, l\ lrit. 
lu que 1cudiria la mano de obra ,. 
~23 
Black&.Decken 
imprescindible en su hogar 
11 ~ Taladros 
~ de 1 y 2 velocidades. 
A partir de 1.695 ptas. 
' 
Taladros percutores. 
¡elija el taladro que necesite! 
Con un taladro de 2 ve loci~odes obtendrd mós potencio y vtf$oliti· 
dad de uso. El taladro percutor tiene 2 velocidades, más lo posibh 
lidod de convertirse en acción pcrt11toro, facilitando osi lo perforo· 
ción en obro de cemento. 
El rolodro de 1 velocldod, 'ólo cuesto 1.695,· ptas. 
8/ack&.Decker 
es mucho más que un taladro 
Con el aCCo$Orio cidctuodo vstcd podr6 dcscurollor múltlptes opllco-
dones. En1re ellos, . 
taladr-ar 
con 
E!reclsl6n 
Lijo doro 
orbital 
Soporto 
vortical 
0-988 G0-80 
P.V.P. P.V.P. 
680 ptas. 1.390 ptas. 
1errar en tern:1r en 
todai Unea recto 
diroccionc'I 
Sierro Sierro 
de voivén Circular 
0·986 0·984 
P.V.P. P.V.P. 
1.190 ptas. 725 pl11$. 
1 GRATIS recibiril un e:a1at0!)0 1n1(W'm.a.1ivo enviando es1e cupón a 81ac;.t & Oec:ker, : 
: Apartado No. 40 - S. Baudolio LL. IO•rC1JI011á) •1 I 
1 Nomb'"------------------ 1 
1 Dlrecclón------- ---------- 1 1 1 
\ Pob1acioo Provincia ) , __________________ ___ / 
24~ 
EL YACIO ENAJENADO 
ascendente del medio rural. To.· 
les relacione! dé trabajo gcnem. 
han nut\•Os nh•e1es de explota-
ción por lbs colonludores indus-
triales, conirolando no sólo el 
uso del $\le.JO, sino Ja forma mis-
ma de conf.lsurárlo. Con gran 
proéisión ha seffalndo M. C.51ells 
en su ándllsls ent,.. sociedad y 
espacio: •Incluso la forma de lns 
ciudades y su evolución y funcio-
nes dependerán estrechamente 
del tipo de proceso social q ue los 
suby.tce, y la e.'ltructura u rbana 
a:Si erendn influirá en un dctcr-
minndo senlido en los nucvqs 
procesos soclalcs quo se originan 
e.a su seno•. 
l..:l vfvlru1ib\ Iba a asumir en el 
proceso de la rtvolucJón indus-
tr1al un papel s.emcjante al de 
la indu.slrla in$Crlta en la.s leyes 
de la etlcle.ncla económica; tien-
de n e liminar, como en la indur 
tria, toda deflc:icnc:ia esencial y 
• unlflcar S\I tipologia hnbitacio-
nal dentro ae Jns normas de la 
culturo lndU.5trial. La vivienda, 
por tal modo, viene a ser un sub-
producto más de la industria, 
concentrado por 6ta y abierto a 
las normas de mercado (de ah( 
su tipificación y estandarización}, 
y se rransforma en un producto 
oferto . 
de lo ' en la modalldlld 
de=® ' 
solicitada por la p roducción y 
consumo. La imagen formal que 
ofrecen los conjuntos de vivicn· 
das urbanas no e.~ el resultado 
de una fu.Ita de control del me-
di.o, reproduce más b i e""n Jo 
Imagen prototfpica del uso del 
ospa.clo y do su orginJ1.acJón .s~ 
c1al por las formas de produc# 
ción dql capital indwtrlaJi7.ado. 
la vivicqda, dentro de este si¡., 
te~ ~tra a formar parte en ca~ 
lidad de argumento de manipu· 
laclón gCncral. La naturaleza de 
su desarrollo, .sus p lanos simbó-
licos y rcalas. el wo de su espa· 
~io, Ja calidad ambiental que ge-
nera, son amputados en favor 
de las intenciones productivas, 
de modo quC: el proceso natura] 
de In habitación queda truncado 
en sus relaciones de espacialidad 
tanto privada c:omo social. 
Un aruUi1is somero y o nivel 
de con.sidc.racioncs aiuy gc.ncra· 
limdas nos permite reseñar cómo 
la tlpologla c&pacW de la vlvlen· 
da :se encuentra adulterada en 
sus factores intrínsecos de uso 
y en aquellos otros complcmen· 
torlQ$, de relación ambien tal. 
En cuanto e sus rcJacioncs y 
condicioa11micntos q u a le son 
rilás propios, la vivicndn debo 
coocordnr con unos requisitos 
Jnúllmos, no habiendo duda en 
acepto.r que ella (la vivienda): 
1. Sen viiJida social y cultu· 
raJmente. 
2-. Se pueda utiliiar durante 
un &iempo razonable. 
3. No altere In calid~d d• ln 
vida del usuario. 
LA refcJenciá a su rea.lldod má.~ 
lnro.edlnca nos permite, sin ero· 
bargo, obtener un cuadro harto 
coo1tad!ctorio, al observar: 
a) la promiscuidad espacial 
de la vivienda mnsUJc:ada. 
b) Minimu coaoordanc:ia cou 
el u50 familiar y su c:reclmicnto. 
e) Inadecuación y escasa roo-
vUldad en cuanto a las nuevas 
tendencias de organl:ulclón fa· 
miliar. . 
d) Desaj uste de inversión (al 
tener q ue hipotecar él salarlo de 
un trabajo aón no reolludo). 
e) Temporalidad en Jos usos 
frente a la permanencia que exi· 
ge el valor do cantbio Mil!llodo ni 
c!lpacio. 
f) Incongruencin entre formo 
cliJ..ultoctónlca :y canten.Ido so-
2 n orden a su re1ac:lón amblen· 
taJ, le; vivienda inscrita en el pla· 
no urbano no$ ofrece una hosti· 
lidnd rcclproca: 
o) Altcroción del espacio de 
mos y servicios públicos. 
b) Análoga 'alteración en su• 
dimeruiiones de convl\1encia ~ 
Utice>soclW.es. 
e) Adulteración del ten·ltorio 
social u rbano (parques, guarde· 
rias, C$pacios de ocio .. . ). 
d) Eztrutificación e Jni\ablli· 
taaión de los e¡pncios de uso pó· 
blico en beneficio de los lntere-
sc.s privados. 
e) l!scasa movilidad de tipos 
c:n ta vivienda urbana frente al 
deterioro creciente de los este-
reotiJ><?s socio.les. 
f) Contraste ambienial (el es· 
pacio público, como no depen· 
dicnic, frcníc a lo \X'ieociocl~n 
del sentido de propiedad de la 
vivienda indigente}. 
Fácil es¡ por Ultimo, comp~ 
bar cómo a territorialidad de úJl 
espacio privado; ocupado sin sen-
tido social, trnndorma el ecosis· 
tema urbat10 en un proceso de 
degradación creciente. 
E.!ltn hostilidad reciproca nos 
hace patente la necesidad de un 
sentido de globalidad cs~acial. si 
queremos verificar la unJdad del 
espacio privado y espacio social, 
espacio individual y colectivo. La 
relación entre el asentamiento · 
( territorio) y vivjcndn (célula ho· 
bit.ablc) viene SU}"tcntada en La 
revisión histórica del bAbitat hu· 
IDllDO po~ UDll amplia ,gama de 
factores que inciden en su orga-
nización ·Y formalización : clinia, 
localización gcogriifica, materia· 
les, t6cnicas constructivas; facto-
res socio-culturales ..• En lo.s ac-
tuales relaciones do produpciónJ 
todo queda supeditado, según llD· 
tes se indicó, a la& astricta.$ nor-
mas de c.ficiencla económica. Bs-
ta limitación de enfoque l?uede 
apareccl' e o m o unidlreoc1onal, 
por cuanto que en la creación y 
formaliiaclón del espacio para 
la vivienda del hombro contcm· 
poráneo ·nos limitamos a dc&tu• 
brir un producto evolucionado 
de los conceptos coonó1nlcos del 
siglo XIX. Pero. ¿qu~ ott• res. 
puesta coherente ol'rcoo el aná· 
lisis del .. pnelo orqultcctdnlco 
de In vivlcnd" en 111 soc:lednd ac-
t.ual? ¿Acaso su l'ormalb:ac:ión 
no responde a unn slmpllflcac:ión 
del espacio dcpc::ndlcntc de la5 di· 
ferentcs fasc1 de evolución e«> 
nómica? ¿Las propuestas forma· 
1"5 ~uitectdnicu han logrodo 
en algun sentido otra alterna· 
tivo? 
El modo dt producción en la 
sociedad iodustrial avanzada en· 
aloba toda u.na serie de sistemas 
fdcoldcico>. admlniltntlvos, *' 
nlcol y polltk>OS, pero todos ellos 
se '~º NpcdÍtadot a un llpo de 
dependtncio, cuyo relación, de 
at.ender a los toe.ió1ogos, es va· 
rlable. •lln todo modo de pro-
ducción hay un slJtcma dominan· 
1e, v:ui:i.blc, cuyo lugar de e.1n· 
plazamie.nto en la c:11truc1urO ca· 
racterfia aJ modo de pl'oducelón 
on cuestión, en todo modo dt» 
produc-cfór1 hay, po~ 01m parte, 
un slstemú dctcrmlnnn1c en t11· 
tJlna lnstanclu1 que -Por el con· 
tr::u1o- es invarl.ablc (Cjte es 
!lle.r:nprc el slatemo eoonómlco). 
El tipo de sistema económico (la 
estructUl'lcldn eardcul:ir de su.s 
eJe,,,.,ntos/ uphca clál •• el sis-
tema dorrunantc en cadl modo de 
producción, y, por oon•l¡ul<nte, 
clál es lo cstl'll<tuncl6n partlcu· 
lar de los divcnos sistemas (m.a· 
lriz dtl modo dt producción).. 
•Una sociedad his:lóricamente 
ciada (uno íonnaeldn social) es 
- para M. Callclls- un entrcl•· 
zado par1icular de dl\'Cr'SOs me> 
d0$ de producción, uno de 101 
cuales aparece como prcdomi· 
nante cnlrc 101 de.1'1\lls1, 
Conatruool6n 
y aarvlcloo 
El oosto de la vivienda, ha~ 
cín 1900, induc(a un 3 por 100 
p~r• servicios y mo.quhuula, jun· 
to a un VI por 100 destinodo o I• 
oonstrucclón; e.n 1967, el 50 por 
ciento lo abSorben l.a 1.ncc:i..nl1..n· 
clón y ser\'lclos, fren te a un SO 
por LOO para la oonslrucclón. Lo 
matrii 'del modo de producción 
h.a evolucionado hacia unos sis-
temas de tecnolog!o m~s depuro· 
di (dotación de scrv1clos, e!C<' 
trodomésticos, clim• ortlllcloJ, 
mayor coeficiente de. confort ... ) 
r un d~so de la lnteneru:lóo 
de mano de obr.t artesa.na en 16c-
nicos oonstnictivos. El sistema 
dominante, i1 ser variable, per· 
mite unos lfmi1es corrcc1orcs en 
cuanto a 1a manipulación del pro-
ducto (vivienda) si lp&tOCm nue-
\11.5 necesidades a satlsfaccr. pe.ro 
el sistema determinante de ca· 
rActcr lnvulabl• solicita, .. ul· 
tima instancia, unos lnlCl'C$et 
concretos: su eficiencia ccon6ml· 
ca. Esta planificación cslá roela· 
mando una situación Hmitc en la. 
(TOnfiguración de la conduela c:n 
el grupo social. No so debe olvl· 
dor de qué forina el comporta· 
miento del hom_bre es territorial 
y en q_ué medida la conductn hu· 
mana se man!Aesta ligada ni uso 
del espacio como una dlmens.lón 
ml\s (dato corroborado pese a ta 
dificultad que re\llStc: todo a~ 
lisis de rebdón entR wnducta-
IJICdjo). La tolerao<la de la dtn-
sidld d<m~ ba de c:dlirse 
a unos limira~ que en ¡randes 
sectores de la tcnitorialfclad "" 
baoa conte.mP<>Ji,nea son an,ú. 
quicamcnte re.basados. ·~ ocu~ 
"" cuando la capaclda.f de adlp-
tación realizada por la cvotudón 
del hombre en su medio iC rom.· 
pe? lls evidente que "' destruyo 
el equfübrlo del grapo; 111 .,. 
tructura.~ que rigen y ordenan el 
territorio soclAJ se adultc.ron: el 
espacio !U.'<1.ullectónJco. et mlls 
contingente e huncd.iato a la evo-
lución del hombre, se dcslruyc; 
el medio ambiente, en Ultima fns• 
tanda, se bace inhóspito. Bspa· 
cio privado y cspaclo póbllco In· 
tercnmbi11n entre si au rc:tlidad 
amblCJltD.l (son procesos de rcgu· 
l11cJón y nutodC:tennlnación de La 
csu·ucluro social del hombre): 
su cunllflcaci6n o segregación, 
la opción nl desarrollo o su des· 
lrucdón, provienen del sfstema 
rleterminante, t\\cultado para gc-
nera.r leyes de crecimiento linc:ol. 
concretas y prcci.sa.s, y siendo 
lo deJtrucción del proceso ccoló-
glco &u finalidad ültima, de él 
obliene el sistema domimmle la 
Y1riabilldad en los diluent<s me> 
dos de produ<Ción. 
No es de extrañar c:I salio int-
clado, n:buada la primera mitad 
del siglo XX, en los modos de 
r.rodoc:clóo tccnocrtticos hiela a conquista sobtt cl med'o am· 
blente, dindose en la naturaleza 
de la base tcnitorlal un campo 
de altern.allvas múltiples que en· 
traftan olros t a n tos oondlcio-
nantt$: 
•) La CJtructura socl~I del 
gn1po o grupos. 
bJ La1 actividades y funcio-
nes. 
<) Los modos de vid> y sus 
!onuM. 
d) La morfología del espacio. 
1.os nuev05 territorios artHicia· 
les creild0$ por los modos de 
producción tcc:nocriticos se eo· 
1lcnden mis como uro mulllpli· 
cldad de º""""' ~ para lo 
inversión. q,ue como medio am-
biente de la Naturaleu. tnn.sfor· 
mada. La adaptabUldad • estos 
rncc:Hos artificiales está produci-
da por t6<micas de l":rsuasi6n 
que rompen los prir píos natu· 
rales de adecuación del hombre 
a su medio, eliminan el ticmpO 
e.n las p&utas de asentamiento. la 
rel1cl6n espacio-temporal es dJ. 
soclada, al ser acelerada su adap. 
tabilldad. lll hombre. como es 
$1tbldo, so presenta como un bio-
slslema c:on una limitada capa· 
c:ldnd de cambio en sf mismo¡ no 
o.cabn en su dimensión a.ntropo. 
c~ntrioa, ac prolongn en la natu· 
raleza transformada: las reaccio-
nes :i cs1a 1dapu~cl6n se. presen-
tan ba Jo 1 as r ol'mas sociales de 
la :.nslcd:id, la ansuslla o la \'IO-
lcncl:i que aenel'l'ln la., forma.-. 
c:spaclnlc.!I de las nuevas especies 
de dominio c11ahlecldas por la 
lógicn 1ccnocrátlco. , 
l.a vl\llcnda ocu1i.1 el tcrrhorlo 
ndullcrando las !'#Utas. lógicas 
de nsontamlcnto entre el medio 
natural y el medio artiOcl:i.I, una 
dcsf¡ualdad crcclcn1c y acelera· 
da muhlplica 105 lupreJ de re-
1idenci1. el h'biuu de minorfas 
(hctcrcotoplu) «>nfeociona dl· 
fercnlcJ formas espec:llles. y, 
junto a ellas, el rcslluno polfü· 
co.c. e o n ó m le o del lals.f_r.fdlt~ 
acondiciona las macroarquítectu· 
ras del consumo p~do. 
Frente al entorno de Ja vio!enc:ia 
-referencia espacial que disfru-
la 1• ciudad contemporánea-. 
K nos ilustra oon h6bit1t1 idea· 
lista1, donde una arquitoctura 
para la evasión nos distrae con 
es1upcf-aclcnte.s ambientales. La 
eSIJ'IHUicacldn en clases, genera-
da pOr In 11oclcdad tccnocrática 
denh'O de su atomizada planlfi-
cacldn, e s e t\ engendrando una 
nuevn actitud agrc1iva, Ja con· 
duela CX.'t1!1a, engendrada en es. 
tos tillblta1s residuales. no podrá 
maJ1Hcs1arse Mdn rrul.!I que oom<> 
una alternativa. do v 1 o le ne i a. 
porque vlolcncla y agrcsldn son 
los autos d lsuasorios que defi· 
nen ta Jn1cn-cnción sobre el 
medio. 
La a¡roslvldad del capital in-
dustrial wrtla w capacidad de 
promocl<lo en las ll<SOriu ba-
rrocas dd modcmlmo. y la ar-
qullectun dlsponfa en sus cspa· 
clos los vaticinios slmbólicos del 
triunfo de la revolución indus-
trial buraucsa. Complacida, cm 
arquhccrura se occrcnba a 14 Na· 
turalo:ui no para 1rnnsrormarla 
ni dcsmhlnct1l'lt1, usurpando sus 
fonuas en una n1uccn bastante 
cruel al 111.lsino 1Je1npo que sig· 
nJiicall\ID, Un naturalismo emble-
mállco ontJclpa e.~1a nueva incur-
sión, menos n1e1atórlca y m&s 
acumulativa, menos i1U5trada, 
pero más ttcnocnhica, con me· 
"°' a!4n de reprc..ntatiYidad, 
pc:ro mayor l/Oluntad de dominio. 
No le falta ruóo a l!np:ls cuan-
do afirma que •a pesar de tos 
fines consclenlemeni.c pc.1"$tgui· 
dos por todos los individuos, es 
~I azar e.l que de una manera 
general reina aparentemente en 
la superficie. Raras ''CCCS $C rea· 
liz.a el designio propuesto: en ta 
mayoría de los cuos, los fines 
perseguidos se cn1rccl'll7.An y se 
contradicen, o bien son ellos mls-
1uus, •o. priori•, Jn'eAllYAb1es, o 
bien 11slmlsmo son ln!lu(icl.en· 
tes los medios 1:t.ara rc111l:iarlos., 
As( es como los conllic:tos de ln-
nun1~.rab lcs \'Oluntadcs crc3n, en 
el 1crrono hls1órloo, una situo· 
ción :in:itoga a la que rcinn en lo 
naluralau! Inconsciente•. • A.. F. 
A. o Taller l!cllcloo., JO. 
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